
Mi amigo Zort

Mateo era un niÃ±o muy curioso. Cada noche le encantaba mirar las estrellas
desde la ventana de su habitaciÃ³n, imaginando quÃ© secretos esconderÃa el
universo.

Una noche, mientras observaba el cielo con su telescopio, vio una luz brillante
que atravesaba el firmamento y caÃa en el bosque detrÃ¡s de su casa.
Intrigado, decidiÃ³ investigar quÃ© habÃa sucedido.

Con una linterna en la mano, Mateo saliÃ³ de casa y caminÃ³ hasta el lugar
donde habÃa caÃdo la luz. Para su sorpresa, encontrÃ³ una pequeÃ±a nave
espacial hecha de un metal brillante que nunca habÃa visto. Y justo al lado,
habÃa una criatura pequeÃ±a de color azul, con grandes ojos resplandecientes
y una sonrisa amigable.

â??Â¡Hola! â??dijo la criatura con una voz suaveâ??. Me llamo Zort. Vengo del
planeta ZircÃ³n y he venido a explorar la Tierra, pero mi nave se ha averiado.
Â¿Me puedes ayudar?

Mateo, emocionado por haber encontrado a un extraterrestre, asintiÃ³ de
inmediato.

â??Â¡Por supuesto! Peroâ?¦ Â¿cÃ³mo puedo ayudarte? â??preguntÃ³, con el
corazÃ³n latiendo rÃ¡pido.

â??Necesito encontrar algo especial que solo existe en vuestro planeta, una
piedra mÃ¡gica llamada Luz de la Tierra. Es la Ãºnica manera de reparar mi
nave.
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Sin dudarlo, Mateo aceptÃ³ el reto. Juntos, Ã©l y Zort comenzaron una gran
aventura por el bosque en busca de la misteriosa piedra. En el camino,
encontraron animales amigables que los ayudaron: un bÃºho sabio que
conocÃa el paradero de las piedras mÃ¡gicas y una ardilla veloz que los guiÃ³
por los senderos mÃ¡s escondidos.

DespuÃ©s de una larga bÃºsqueda, llegaron a una cueva oculta, donde algo
brillaba con un resplandor especial. AllÃ, en el centro de la cueva, descansaba
la Luz de la Tierra, una piedra preciosa que emitÃa un brillo como el de las
estrellas.

â??Â¡Lo conseguimos! â??dijo Zort con alegrÃa.

Con la piedra mÃ¡gica en sus manos, regresaron a la nave, y Zort usÃ³ su
energÃa para reparar el motor. Poco a poco, la nave comenzÃ³ a brillar y a
hacer ruidos extraÃ±os, preparÃ¡ndose para volver al espacio.

â??Gracias, Mateo. Eres un gran amigo â??dijo Zort con emociÃ³nâ??. Nunca
olvidarÃ© la ayuda que me has dado. Si alguna vez miras al cielo y ves una luz
brillante, serÃ© yo saludÃ¡ndote desde mi planeta.

Mateo sonriÃ³, con una mezcla de tristeza y felicidad.

â??Yo tampoco te olvidarÃ©, Zort.

La nave despegÃ³ suavemente, dejando tras de sÃ un rastro de luz que
iluminÃ³ la noche. Mateo regresÃ³ a casa, pensando en la increÃble aventura
que habÃa vivido. Y desde ese dÃa, cada noche miraba las estrellas, sabiendo
que, en algÃºn lugar del universo, su amigo Zort tambiÃ©n miraba hacia la
Tierra.
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